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Resumen
A través del análisis relacional, la reducción de escalas y la perspectiva regional, este artículo resume una propuesta de 
abordaje metodológico que pretende constituirse en un primer paso para re-pensar analíticamente las historias pro-
vinciales. Desde un breve recorrido historiográfico como marco, reflexionamos en torno a las posibilidades que otorga 
el estudio de redes socio-políticas descentrando la mirada de las ciudades capitalinas para abordar los procesos histó-
ricos más generales asumiendo el desafío de construir una categoría operativa para el abordaje tanto de la provincia 
de Córdoba, abordada en este escrito, como de otros espacios.
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Abstract
Through relational analysis, scale reduction and regional perspective, this article summarizes a methodological approach 
proposal that aims to become a first step to analytically re-think provincial histories. From a brief historiographical tour 
as a framework, we reflect on the possibilities offered by the study of socio-political networks, decentralizing the gaze 
of the capital cities to address the most general historical processes, assuming the challenge of building an operational 
category to address both the province of Córdoba, addressed in this writing, as well as other spaces.
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Introducción

 Los estudios en clave local/regional desarrollados fuertemente en las últimas décadas han otorgado un aba-
nico de posibilidades de abordaje para la re-comprensión de los procesos históricos. La variación de los análisis mul-
ti-escalares nos ha llevado a repensar, cuestionar y complementar miradas homogeneizantes o lineales en torno al 
desarrollo del campo específico de la historia política, en sus vías de acceso, multiplicidad de sujetos y variaciones de 
la espacialidad. Luego de los 90’, como veremos, comenzaron a proliferar estudios que abordaron las especificidades 
de los procesos políticos en la dimensión provincial.
 Pese a lo anterior, esos análisis tendieron a analizar más bien las dinámicas de los grupos políticos de las capita-
les de las respectivas provincias  entendiendo, por extensión, que esa realidad era trasladable al resto del espacio o 
bien, más precisamente, que los grupos de élite de las “campañas” quedaban subsumidas a la actuación y decisiones 
de un elenco capitalino. Si bien esos aportes son extremadamente relevantes por la variedad de temáticas que se 
abrieron y se comenzaron a explorar, creemos que es posible comprender, analizar y abordar la historia de los espacios 
administrativos sub-nacionales reconstruyendo la historicidad de otros espacios regionales.
 En el marco de lo dicho se inscribe nuestra propuesta, a partir de la cual pretendemos indagar en la potencia-
lidad de re-pensar la historia de la provincia de Córdoba invirtiendo, o cambiando al menos, la vía de entrada, como 
un primer paso hacia una operacionalización de la categoría. Cabe destacar que al tratarse de sujetos que no fueron 
“protagonistas” de la “historia nacional”, reconstruir sus vidas, sus lazos y sus trayectorias individuales y colectivas im-
plicó anudar diferentes técnicas (prosopografía, análisis relacional, microanálisis) con el objeto de presentar un relato 
histórico coherente y posible con una historia profunda temporalmente.
 Para poder presentar lo anterior, nuestra comunicación se divide en tres grandes apartados. En el primero de 
ellos realizamos un repaso sucinto de la historiografía política en torno a la segunda mitad del siglo XIX, con énfasis en 
las producciones desde la década del 2000 para comprender el lugar desde el cual se plantea nuestro aporte. Luego 
otorgamos algunas precisiones metodológicas y teóricas dentro del gran abanico de posibilidades que aporta el abor-
daje regional y que nos sirvieron de sustento así como del análisis de redes, para explicar las razones a partir de las 
cuáles lo entendemos como una vía de acceso de importante relevancia. Por último, vinculando lo anterior, propone-
mos algunas directrices a partir de las cuáles se podrán identificar esas variables en un espacio específico.  
.

Abordajes en la historia política decimonónica: un repaso del estado de la cuestión.

Entre la década de 1990 y los 2000, la historia política argentina recibió un fuerte y renovado impulso, a partir 
de lo cual se puede reconocer como uno de los núcleos temáticos significativos la lenta consolidación y articulación 
de los centros de poder regional que conformaron la ‘Argentina Moderna’ (Halperín Donghi, 2004). Ello se asentó en 
antecedentes clave que comenzaron a marcar una agenda cada vez más amplia y diversa para el análisis de la política, 
las instituciones y los partidos políticos en el período que incluso, en análisis estructurales atendieron a especificidades 
regionales (Halperín Donghi (1972, 1980; Chiaramonte, 1997; Oszlak, 1999). Esa nueva agenda, en ocasiones revisada 
y contrastada, permitió revisitar ese proceso de construcción del Estado a partir del análisis de sus agencias y repre-
sentaciones (Bragoni y Míguez 2010), así como el rol de la prensa política, las agrupaciones y campañas electorales y 
los medios para la tramitación del conflicto en conjunto con las instituciones militares en un conjunto de publicaciones 
que revisaron el estado del arte en la materia (Alonso, 1998; Bragoni, 2010, Míguez, 2012; Cucchi, 2020). También son 
importantes para nuestro estudio los trabajos que analizaron la constitución del sistema federal argentino desde las 
perspectivas provinciales hacia el Estado central, como procesos de negociación más que el del avance lineal y omni-
potente del segundo (Alonso, 2010; Alonso y Bragoni, 2015). 

Parte de la renovación de los estudios en materia de historia política decimonónica, implicó descentrar la mi-
rada del Estado Nacional y de Buenos Aires para comenzar a poner el foco en los estudios provinciales (Cucchi y Nicola 
Dapelo, 2016). En gran medida esas nuevas miradas se asentaron en algunas experiencias previas que comenzaron a 
repensar las categorías histórico-geográficas para relatar una historia ‘desde’ las provincias a partir de un relato crono-
lógico, de largo plazo e institucionalista que, aunque permitieron tener un acercamiento a la historia de estos espacios 
ubicando la lupa en las capitales provinciales entendida como la historia del resto de la jurisdicción, se trataba de una 
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historia que acompañaba los macro procesos nacionales y/o porteños.1

  Sobre la base de lo anterior, se desarrollaron trabajos tendientes a dar cuenta de estos entramados y que 
asumieron una perspectiva de abordaje regional, complejizando la mirada sobre dichos procesos. De esta forma, se 
destacan los avances realizados para el caso bonaerense que han desentrañado tanto los nudos relacionales que se 
ponían de manifiesto en los diversos armados políticos, como los vínculos y negociaciones establecidos, resituando 
las articulaciones locales y regionales en el panorama nacional (Canedo, 2011; Barcos, 2012; Hirsch y Santos, 2013, 
Canciani 2017, Literas 2017). 

En los últimos años, una variedad de trabajos se han ocupado de indagar en la conformación y consolidación 
de los estados provinciales en su faz institucional, la constitución de sus dirigencias, los formatos de la representación 
política oficialista y opositora, sus conflictos y negociaciones y han tendido a reexaminar las relaciones cambiantes 
que se fueron dando entre esos espacios y la emergente esfera nacional (Navajas 2008, Quintián, 2014; Cucchi, 2015, 
Bressan, 2018; Lanteri, 2019). La mayoría de esas propuestas han examinado el espacio temporal que abarca las pri-
meras décadas luego de Caseros atendiendo primordialmente a las dirigencias capitalinas, aunque pueden señalarse 
algunas excepciones2 y abordando a las provincias en su totalidad territorial, como las unidades regionales en análisis 
tornándose en lo que podríamos llamar, provincia-región. 

En el sentido de lo anterior, pero de especial relevancia para nuestro trabajo fueron las indagaciones realizadas 
en otros espacios, como los de Mendoza, Tucumán, Santiago del Estero y Jujuy (Bragoni, 1999; Paz, 2003; Rossi, 2004; 
Herrera, 2011) desde los cuales se ha estudiado cómo se fue constituyendo un bloque de poder que se consolidó con 
la ‘Argentina Moderna’, en donde los gobiernos provinciales se constituyeron, en algunos casos, en ‘gobiernos de fami-
lia’ (Bragoni, 2004) y cobraron relevancia las redes de vínculos de los sujetos así como las formas de conexiones entre 
diferentes espacios regionales avanzando en  la reconstrucción de redes parentales como vía de acceso  para estudiar 
las dirigencias y desanudar explicativamente las tramas de construcción de lealtades individuales o colectivas y el pro-
longado control político de esos espacios. 

 Pese a lo anterior, la casi totalidad de las producciones tienden a descender un nivel en la escala de análisis 
y a partir de allí encontramos un campo amplio y fértil para continuar abonando y complejizando la historia nacional. 
Los espacios regionales extra-capitalinos no han sido abordados por los especialistas que han tendido a observar los 
grupos sociales dirigentes de las capitales de provincia construyendo a partir de ello el proceso y los análisis de esas 
ciudades en forma homóloga al resto del espacio provincial. En ocasiones, simplemente no ha sido el objetivo que ha 
guiado sus preocupaciones y en otras efectivamente las élites capitalinas dirigían la acción política que marcaba el 
rumbo en sus respectivas campañas. 

Región y análisis relacional: especificaciones teóricas y metodológicas

Como hemos podido apreciar, en las últimas décadas la política argentina decimonónica fue revisitada por 
innumerables trabajos con agendas cada vez más renovadas y dimensiones nuevas a explorar. El desmembramiento 
de las indagaciones de la unidad nacional a los espacios provinciales, amplió las potencialidades de los estudios y le 
otorgó mayor densidad a la historicidad de cada provincia-región. Aún con ello, entendemos que los espacios regiona-
les no-capitalinos nos ofrecen una mirada diferente, más no opuesta, para el abordaje de los procesos históricos y la 
posibilidad de repensar la territorialidad y la temporalidad de los diversos procesos.

La historia regional recibió un fuerte impulso en las últimas décadas (Bohoslavsky, 2018) originando intere-
santes debates que fueron precisando cada vez más sus alcances y potencialidades. En términos generales podemos 
tomar la idea de la región como un quehacer dinámico, que se define y re-define históricamente de modo permanente 
(Fradkin, 2005). En ese sentido, debe pensarse a la región o al espacio local no como mero apéndice anecdótico de 
los macro-relatos, sino integrado en los procesos políticos nacionales o supra-nacionales (Campi, 2001). Ello, porque 
se considera que la región es una construcción permanente sobre la base de la relación hombre-espacio, un sistema 
abierto sobre el que es posible aproximarse sucesivamente a una idea de totalidad, como espacio social plagado de 
conjuntos heterogéneos que interactúan continuamente (Barriera, 2002). 

De ese modo, la perspectiva microanalítica como práctica metodológica que implica la reducción de escalas 
contribuye en el proceso de construcción de esos relatos locales y/o regionales y el espacio puede abordarse desde 
una mirada que permita entenderlo como superadora de las construcciones institucionales y territoriales (Fernández, 
2007) otorgándole al objeto de indagación la multidimensionalidad que le es propia. En ese sentido es importante 
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como caso, remitir al trabajo de Susana Bandieri quien parte de la idea de considerar que la construcción historio-
gráfica de lo regional en Argentina “puede volverse operativa, si se evita su delimitación anticipada y se atiende a las 
relaciones sociales que de última permitirán su definición como ámbito regional, permitiendo avanzar en niveles expli-
cativos del comportamiento de la sociedad en un ámbito más reducido” (Bandieri, 2005). Es decir, la región no es un 
dato que se impone desde afuera, sino que constituye un espacio de aproximación constante entendido como sistema 
abierto apuntando a una idea de totalidad. Esa totalidad adquiere especial relevancia a los efectos de esta indagación, 
pensando en las dimensiones de la realidad que la autora pone en juego para su consideración, puesto que en esos 
sucesivos acercamientos la acción de los actores sociales adquiere un rol protagónico “tanto en relación al proceso de 
generación, apropiación y distribución del excedente económico, como en cuanto a la conformación de redes sociales 
y estructuras de poder” (Bandieri, 2005: 105).

Frente a la visión construida desde la ciudad-puerto de Buenos Aires que presentaba para la segunda mitad 
del siglo XIX fuerzas consolidadas de unidad que avanzaron en sentido Este-Oeste, Bandieri propuso repensar la región 
nor-patagónica como una zona de hinterland vinculada al área del pacífico. En ese sentido, el estudio se plantea como 
un complejizador de la ‘historia nacional’ y puede ser pensado como un horizonte de comprensión complejo, abierto 
y dinámico (Mauro, 2005), que desdibuja la idea rígida del tiempo y le otorga a cada unidad temporal una dinámica 
propia, a su interior, pero en el diálogo constante con los procesos macro. Para el caso que nos ocupa creemos que es 
fundamental atender a la idea de “redes sociales” o “análisis relacional” en orden a concatenar aquellos tres aspectos 
de la realidad en la región sur de Córdoba para el último cuarto del siglo XIX, para lo cual es necesario realizar algunas 
precisiones.

Partiendo de los individuos como actores efectivos en las diversas esferas de la vida social (política, econó-
mica, social, cultural), el análisis relacional permite “hallar sus configuraciones o agrupaciones reales, de percibir sus 
relaciones con el contexto, de seguir en el tiempo las dinámicas que construyen con su acción” (Imízcoz Beunza, 2017: 
67). En ese sentido, la red no es un elemento dado a priori, sino que se construye como conjunto específico de cone-
xiones entre personas definidas donde el contexto es tanto condicionante como efecto emergente de las interacciones 
(Moutoukias, 2000; Zúñiga, 2000). Un eje central de esta vía de acceso es que, además de permitirnos observar el 
ordenamiento de ciertos grupos, posibilita comprender que las relaciones se construyen en la acción y que por tanto 
no son estáticas, sino que por el contrario, “el seguimiento intensivo de las interacciones revela la evolución de sus 
relaciones a lo largo del tiempo y (…) el significado ‘histórico’ que tuvieron estas relaciones en la construcción de diná-
micas colectivas en el tiempo” (Imízcoz Beunza, 2018: 41), es decir, no sólo accedemos a las configuraciones grupales, 
sino también a su profundidad temporal y sus variaciones y evoluciones (expansivas o en retracción).

Para el caso que aquí nos ocupa veremos cómo en el sur de Córdoba se consolidó una red de familias en el 
período tardo-colonial e independentista con singularidades respecto a la región norte de la misma provincia, en torno 
a su posición en el ordenamiento económico y en cuanto a su relación con el poder. A este respecto, según Imízcoz Beu-
nza (2017) la perspectiva relacional nos permite abordar el poder efectivo como una relación donde aquel depende no 
sólo de quien lo porta en términos de influencia, relaciones, intercambios y mediaciones, sino de los otros que lo hacen 
efectivo.  Es decir, “lo local y lo global no son dos escalas autónomas. Están conectadas (o no) por actores que inte-
ractúan simultáneamente en ellas y cuyas interacciones producen consecuencias en ellas” (Imízcoz Beunza, 2018: 46). 
En ello advertimos no sólo la potencialidad de las redes para las proyecciones políticas y sociales, sino también y muy 
importante, la capacidad de contención (y potencial recuperación) que ofrece la red en contextos adversos.3 Para la 
reconstrucción de las configuraciones y alcances de esta red fue imprescindible el acceso a la correspondencia privada 
puesto que es la única que revela las interacciones directas entre los actores y nos permite aproximarnos a identificar 
los atributos de cada vínculo, la intensidad de las relaciones, su evolución temporal y la conexión entre fenómenos de 
escala local, provincial y naciona (Imízcoz Beunza y Arroyo Ruíz, 2011). 

Así, el análisis relacional o de redes se nos presenta como una herramienta privilegiada para emprender la 
construcción del sur de Córdoba como una región en términos políticos que ayuda a complejizar la historia de Córdoba 
como provincia-región4 al menos para el último cuarto del siglo XIX, pues desde la construcción/consolidación de esa 
red, diferenciada de la del norte de la provincia, pueden comprenderse las dinámicas políticas provinciales en las dis-
putas interliguistas de la década de 1880 y la inter-penetración con actores ‘nacionales’. De igual modo, creemos que 
significa un aporte a una historia generalmente construida desde la capital y sus dirigencias como núcleo de atracción 
atendiendo a los sujetos que “participan en una cadena de interdependencia, en el meollo de una o varias redes com-
plejas, tanto de informaciones como de acciones” (Bertrand, 2012: 56). 
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Asimismo, el análisis relacional comporta su complementariedad operativa con la mirada micro-analítica en 
escala reducida para identificar las singularidades en su historicidad diacrónica pensándolo con cierto grado de aper-
tura donde los factores endógenos y exógenos al espacio abordado sean complementarios para entender aquellas 
singularidades. En ese sentido, se propendió a un abordaje desde lo que dio en llamarse “nueva historia política” o 
“historia social del poder” (Martínez Rodríguez, 2005) que se concentra en la dimensión de los vínculos relacionales 
entre individuos sociales, perspectiva que permitió abrir un abanico amplio de nuevos temas entre lo que es posible 
indagar sobre las mediaciones que se constituyen entre los sujetos sociales y las estructuras. Por considerar que para 
comprender la sociedad no basta con la articulación de sus múltiples dimensiones (política, social, económica, cultu-
ral, etc.) sino que las mismas deben ser integradas dentro de un marco interpretativo más amplio, esta indagación se 
inscribe en la propuesta de Pierre Rosanvallon (2003) de llevar a cabo una historia de lo político.

La región como provincia: pistas e indicios como posibilidad de abordaje 

La provincia de Córdoba registra una vasta historiografía desde diversos abordajes y claves que nos otorgan 
un panorama de base en el cual encuadrar nuestro aporte. Con una visión institucionalista y haciendo primar el orden 
cronológico, autores como Melo y Bischoff reconstruyeron el devenir político de la provincia contemplando la diná-
mica política de las dirigencias capitalinas como parámetro para el resto de la provincia. Estas miradas comenzaban a 
pensar al espacio de manera reducida, acotándolo a los límites administrativos provinciales siguiendo el compás de 
las transformaciones a escala más general. Así, en su variación espacial a lo largo de la extensa historia del territorio 
provincial, el relato histórico ubicó a la región en la ciudad capital, resumiendo al resto como la “campaña” de aquella 
(Melo, 1967; Bischoff 1968, 1970, 1985).
 Más recientemente se han producido algunas modificaciones en la forma de entender e interpretar la historia 
política cordobesa en el marco de las transformaciones en el escenario político en los treinta años posteriores al orde-
namiento constitucional. En ese sentido, una serie de nuevas indagaciones más acotadas temporalmente y abordando 
nudos problemáticos específicos, ampliaron el abanico de temáticas y abordajes girando en torno al proceso de ‘mo-
dernización’ política, los formatos institucionales, las dinámicas de representación y procesamiento de la disidencia 
política y las procedencias y pivotes (tradición-modernidad) de la dirigencia política capitalina (Pavoni, 1993; Chaves, 
1997; Cucchi 2012, 2015, 2016). Junto a lo anterior es menester señalar, a los efectos de este artículo, el trabajo  de 
Norma Pavoni (2000) quien, a través del análisis de las jefaturas políticas y su relación con el gobierno central resitúa 
los espacios regionales del interior provincial indagando en quienes ocuparon ese cargo, aunque subsumido al análisis 
de la dirigencia y la política capitalinas.
 Con lo anterior, nuestra propuesta implica repensar la historia provincial desde un espacio regional como pro-
puesta de análisis, invirtiendo las escalas, en diálogo con los procesos macro. Para ello, partimos 
esencialmente de la identificación de una red relacional en el sur de Córdoba constituida históricamente desde épocas 
tardo-coloniales diferenciada, por composición, intereses y proyecciones, de la red de familias del norte de la misma 
unidad administrativa. Para ello, en principio hubimos de relevar bibliografía sobre la constitución de aquellos nudos 
familiares a objeto de comprobar la historicidad del espacio e identificar las peculiaridades del proceso en la región; 
cuestión que, a la postre, nos reforzó geográficamente la idea de “región” con la que nosotros trabajábamos.
 A partir de esa información la tarea consistirá en darle entidad a ese nudo relacional hasta fines del siglo XIX, 
al menos. Ello nos implicaría identificar a los sujetos que tuvieron participación política en el marco temporal que tra-
bajamos (1870-1890) y desde la prosopografía y el seguimiento nominal, reconstruir parcial o totalmente sus trayec-
torias vitales, antepasados y vinculaciones previas. Esa información, trabajada en conjunto, fue precisa para reconocer 
que desde finales del siglo XVIII existió en la región sur de Córdoba una élite regional semi-cerrada, con momentos de 
apertura y consolidación que se ubicaba geográficamente entre la sierra y el llano del sur cordobés, como veremos 
más adelante y que desde la segunda mitad del siglo XIX se imbricó como tal en los procesos políticos provinciales en 
el marco de la “modernización” argentina y la consolidación del Estado. A través del análisis de sus dirigencias, sus vín-
culos, su actuación y las trayectorias sociales y políticas de algunos de ellos, pudimos acceder a la historia de Córdoba 
del último cuarto del siglo XIX desde un espacio regional. 
 Los territorios del sur de la Gobernación Intendencia de Córdoba del Tucumán, pertenecían a la merced de los 
herederos de Jerónimo Luis de Cabrera, el fundador de la ciudad de Córdoba (1573) y aunque sin límites estrictamente 
definidos, integraba (e integra) dos ambientes geomorfológicos diferenciados: la sierra, donde se concentraba la acti-
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vidad mular y el llano, donde se ubicaba desde 1786 el “Pueblo de la Concepción”, convertido en Villa por Real Cédula 
Confirmatoria en 1797. La merced de Jerónimo Luis de Cabrera III, inició su proceso de traspaso a nuevos propietarios 
mediante tres mecanismos: por herencia (los Echenique y Cabrera, los Arias de Cabrera, que las mantuvieron en pro-
ducción), por venta (los Molina Navarrete, los Montiel, los Argüello y los Irusta) y por hipoteca que, ante la imposibi-
lidad de levantar las deudas perdieron la posesión en manos de nuevas familias (los Soria Medrano, los Bengolea, los 
Acosta, los Echeverría y los Freytes). Estas familias fueron las principales protagonistas en el proceso fundacional de la 
Villa de la Concepción a fines del siglo XVIII conformando la elite que ocupó los cargos políticos en el Cabildo (Carbo-
nari, 2006). 

La presencia del Cabildo fue fundamental, pues en virtud de ello comenzaron a arribar residentes de diferentes 
orígenes. Apellidos de raigambre criolla-colonial (Soria, Acosta, Tissera) propietarios de tierras y con cargos y funciones 
militares, junto a peninsulares arribados a fines del siglo XVIII que llegaron a ocuparse de las funciones de cabildantes 
o bien para traficar en el intenso comercio que transitaba la región uniendo Buenos Aires con Santiago de Chile, en 
desmedro del antiguo circuito vinculado a Córdoba y orientado hacia el norte (Malbrán y Muñóz, Bargas, Ordóñez, 
Arguello). Entre aquellos (propietarios locales) y los nuevos avecindados se produjeron los matrimonios que constitu-
yeron “el círculo de notables, es decir la elite local que conformaría ‘la porción más noble del vecindario’ (…). Así se 
constituyeron las familias de élite de una sociedad cerrada y frecuentemente emparentada entre sí” (Carbonari, 2010), 
situación que no presentó variaciones en la primera mitad del siglo XIX.

Recién podemos advertir cambios en las postrimerías de la década de 1860 y el primer lustro de 1870, donde 
se conjugaron procesos de diversa índole que imprimieron nuevas dinámicas políticas y sociales. Se ha señalado que 
entre 1869 (el corrimiento fronterizo del río Cuarto al Quinto) y 1879 (la campaña militar contra los pueblos indígenas 
sobre la Patagonia), Río Cuarto vivió una “modernización acelerada” que se materializó en la llegada del ferrocarril y el 
telégrafo (1873), la elevación del rango de villa a ciudad (1875), la creación del Banco de Río Cuarto (1876) y la apari-
ción de espacios de sociabilidad de la élite, tales como la Biblioteca Popular  (1873) y el Club Social (1875) (Carbonari, 
2009).  A esos elementos, le sumamos la ebullición de periódicos5 y las movilizaciones callejeras para pensar en la 
conformación de una “esfera pública”, en los términos expresados por Sabato (1998).

Ahora bien, lo anterior debe conjugarse con que, producto de la oferta de tierras “vacuas” luego de los corri-
mientos fronterizos se estimuló la llegada de sujetos que pasaron a engrosar la élite local-regional. Es en ese marco 
donde puede observarse para la segunda mitad del siglo XIX una élite renovada compuesta de familias de origen 
colonial asentadas en la región, con abolengo, pero desarticuladas en el nuevo esquema productivo, que comenzó a 
entrelazarse con “nuevos vecinos” atraídos por la posibilidad de adquirir las tierras luego del corrimiento fronterizo y 
establecer nuevos comercios. Se trataba principalmente de sujetos del interior, muchos de ellos militares, descendien-
tes de familias de prosapia de las provincias del Norte e incluso algunos cordobeses, para quienes “La frontera que se 
les ofrecía, era como una promesa a futuro para obtener tierras y mantener el estatus social y poder político” (Carbo-
nari, 2009). A ellos se sumó un grupo de inmigrantes europeos y de algunos países limítrofes que principalmente se 
dedicaron al comercio, adquiriendo tierras después.

Esa renovación de los grupos de élite regionales recibió además un fuerte impulso político que, en muchos 
casos, implicó un despegue en sus trayectorias. Ese impulso vino dado a partir de la presencia de Julio A. Roca en Río 
Cuarto (1872-1878) quien desde su arribo comenzó el tendido de redes políticas y sociales en la región, más allá de las 
importantes relaciones que traía del ámbito educativo, de su formación y trayectoria militar y su unión matrimonial 
con Clara Funes Díaz. Roca entonces se convirtió en el eje central de ese entramado social que anudaba a los vecinos 
de la región pero que ahora, en virtud de su relevancia vincular con sujetos como el entonces presidente Nicolás Ave-
llaneda (1874-1880) y los sucesivos gobernadores cordobeses en la década de 18706. 

El protagonismo del entonces Coronel creció en virtud de su triunfo frente a la rebelión mitrista de 18747. Esa 
victoria le significó el ascenso a General, la traslación de la Comandancia de Fronteras a Río Cuarto y una visibilidad 
política más amplia en el arco nacional. Con ello, dio inicio a la consolidación de una red político-social propia atrayen-
do a su entorno las lealtades de las élites locales y regionales sur-cordobesas y captando para su interés los diversos 
espacios de representación política, sociabilidad y negocios en este espacio8. Así se encargó sistemáticamente de la 
“recomendación” a los gobernadores de los sujetos que ocuparon los cargos de mayor jerarquía en el ámbito depar-
tamental y municipal9. Desde el análisis de las dirigencias del sur cada vez más imbricadas en la política provincial, 
podemos acceder desde este espacio al análisis de los procesos en ese marco: por ejemplo, advertimos que en la elec-
ción para gobernador de 1877 tuvo un fuerte protagonismo la actuación de Roca y Eduardo Racedo (1843-1918) con 
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la mediación cordobesa de Miguel Juárez Celman10, así como en las discusiones en torno a la política de “conciliación 
de partidos”11, así como la organización y derrota de la rebelión de 1880 en la capital provincial12. Lo anterior se com-
prende también si tenemos en cuenta la relevancia que comenzaban a adquirir los nuevos campos en el marco de la 
inserción en el mercado capitalista internacional.

 De este modo, cuando se produjo su partida al Ministerio de Guerra y Marina en 1878, Roca contaba con un 
núcleo propio de poder consolidado en el sur de Córdoba y sus dinámicas y trayectorias adquirieron mayor relevancia 
frente a las modificaciones políticas en el marco nacional acaecidas en torno a 1880. En efecto, la llegada a la presiden-
cia del General (1880-1888) fue acompañada por la consolidación del PAN como partido hegemónico, lo que implicó 
que las disputas políticas se trasladaran a su interior y la lucha se convirtió en inter-liguista, intra-partidaria13. Esta 
situación conllevó, eventualmente, a un distanciamiento entre Roca y su concuñado Juárez al punto que las elecciones 
de 1886 los encontraron en un virtual enfrentamiento, tomando en cuenta la relevancia del control de los espacios pro-
vinciales frente a cada proceso electoral presidencial. En ese marco, el núcleo construido en el sur de Córdoba le permi-
tió al primero disputarle o al menos negociar las candidaturas al segundo que, en ejercía el control sobre la provincia. 

Lo anterior es relevante en tanto y en cuanto Roca hubo de recurrir a sujetos del sur cordobés para esas 
transacciones: en 1883 Wenceslao Tejerina, afincado en la región desde 1861 y con una dilatada trayectoria política 
y social14, accedió a la vice-gobernación producto de esas negociaciones. Sin embargo, el caso paradigmático es el de 
Ambrosio Olmos15 (1839-1906). Fuerte comerciante y hacendado del sur, Olmos era hombre de confianza de Roca y 
pese a que no tenía una trayectoria política muy extensa y escasos vínculos en Córdoba Capital (o debido a eso, justa-
mente) fue objeto de un tenso acuerdo que culminó en su consagración como gobernador en 1886. Estos dos casos 
nos revelan por un lado, la importancia que tuvo para Roca la construcción, consolidación y conservación de un núcleo 
propio en la provincia; por otro, desde el seguimiento nominal de sus trayectorias, sus vinculaciones con los liderazgos 
nacionales como con las élites capitalinas y regionales, podemos acceder a la historia provincial desde un espacio re-
gional muchas veces considerado marginal. 

Consideraciones finales

Con lo analizado hasta aquí y junto a otros abordajes, la región sur de Córdoba o región del río Cuarto se nos 
presentó como una unidad de análisis óptima para comprender la historia política cordobesa. Nuestra primera aproxi-
mación consistió en definir y construir qué entendemos por región sur de Córdoba. Para nuestro caso, se trata de una 
región definida por elementos políticos y sociales. Por ello, el análisis relacional fue la herramienta más acorde para el 
abordaje junto a la reducción de escalas. La configuración de una red social y política parcialmente reconstruida a partir 
de la correspondencia privada y comunicaciones oficiales nos permitió reconstruir un espacio regional interconectado 
con otros, incluyendo el núcleo de relaciones de la región norte de la provincia, así como con la Nación, con dinámicas 
propias a partir de las cuáles pudimos construir nuestro relato como una historia con alcance provincial y nacional.

La construcción de vínculos familiares y de negocios, el desenvolvimiento y control de espacios de sociabilidad 
y las diferentes dimensiones de solidaridad y/u ostracismo político nos permiten identificar y pensar en  una región en 
términos socio-políticos en el sur de Córdoba al menos para el último cuarto del siglo XIX (pero extensible a otras tem-
poralidades) con dinámicas singulares, pero en relación constante con los procesos macro, a partir de la identificación 
de un grupo de élite que permanentemente habilitó los mecanismos para su auto-preservación y oxigenación. Con 
todo, pensamos que es posible mostrar que el abordaje de los procesos históricos en clave regional se constituyen no 
sólo en un aporte a las historias provinciales para matizar algunos relatos, sino que en sí mismos se construyen histo-
rias provinciales e incluso nacionales, lo que nos permite afirmar que es posible comprender analíticamente la historia 
política provincial descentrando la mirada de las capitales y ubicándolas en otros espacios sin que el relato se convierta 
en una argumentación localista descontextualizada.

Lo anterior es un primer paso necesario para continuar avanzando: el desafío en el que nos encontramos tra-
bajando consiste en convertir aquello que nos fue útil en el marco de una investigación particular pueda convertirse en 
una categoría analítica operativa para pensar, observar y analizar las dinámicas políticas provinciales con otra lógica. 
Es decir, desentrañar las singularidades de un grupo socio-político sub-nacional en dimensión analítica cuya aplicación 
trasvase los límites de la red del sur de Córdoba, que entre muchas otras singularidades posee a Julio Roca con todo 
lo que ello acarrea, para indagar en otras espacialidades y seguir contribuyendo desde los estudios regionales a la am-
pliación y complejización de las historias nacionales.
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Notas

1  Nos referimos específicamente a la colección de mediados de la década de 1970 que compiló relatos históricos de los 
espacios provinciales (Academia Nacional de la Historia, 1967). 
2  Nos referimos al caso salteño analizado por Quintián (2014), que se distingue en relación a lo que nos interesa aquí pues 
realiza una reconstrucción de las regiones económicas de la provincia e identifica dos élites en pugna por el poder, provenientes 
de dos de las principales regiones de Salta.
3  Parte de este análisis puede observarse en la compilación dirigida por Andrea Reguera (2017) que, además, puede con-
sultarse para observar las dinámicas de las redes sociales en espacio bonaerense e incluso transnacionalmente.
4  Con esto nos referimos a los diversos trabajos que interpretaron la historia de Córdoba a partir de la historicidad de su 
ciudad capital sin atender a las variaciones regionales. 
5  El picaflor” entre Mayo y Septiembre de 1876; “El cometa” entre Junio y Noviembre del mismo año; “El Porvenir” entre 
1876 y 1877; “La Libertad” entre 1878 y 1879; “La Vanguardia”, entre 1880 y 1881. Entre ellos destaca “La Voz de Río Cuarto” entre 
1876 y 1889, por su extensión temporal y porque se convirtió en la publicación del Partido Autonomista Nacional (Mayol Lafèrrere 
e Isaguirre, 2008). 
6  Véase como ejemplo: Félix de la Peña a Julio Roca. 18/4/1873. AGN. SVII. L. 1230. F. 232. Julio Roca a Juárez Celman. 
22/6/1876. S VII. L. 1949. F. 67. Para un detalle de la relación Roca-Avellaneda ver el trabajo de Sergio Daghero (2012).
7  Se trató del alzamiento armado que encabezó Bartolomé Mitre, candidato del Partido Nacionalista, desconociendo las 
elecciones presidenciales de 1874 que consagraron a Avellaneda y que tuvo como referencia a José Miguel Arredondo, militar mi-
trista a cargo de la Frontera Sur con sede en San Luis del cual Roca era subordinado. Para un detalle véase: Eduardo Míguez (2011).
8  Entre 1876 y 1881 Roca logró dominar, entre otros, la presidencia del Club Social, el directorio del Banco, además de 
adquirir “La Voz de Río Cuarto”. Para un detalle documentado de estos procesos véase: Nicola Dapelo (2020).
9  Nos referimos a los nombramientos de los Jefes Políticos, Comisarios de Campaña, Jueces Pedáneos y de Letras, Coman-
dancia de Fronteras y candidatos a ocupar la corporación municipal. Ello puede verse entre muchos otros, en: AHPC- Índice Go-
bierno serie 2-Tomo 1 (1870-79). 1879-Jefaturas Políticas. Tomo 8. Folio 25. N° 1. 29/1/1873. Anexo del oficio del Jefe político Jose 
V. de Alva al Ministro de Gobierno; AHPC- Índice Gobierno serie 2-Tomo 1 (1870-79). 1879-Jefaturas Políticas. 18/3/1873. Folio 87. 
Oficio del Jefe Político José V. de Alva al Ministro de Gobierno de Córdoba sobre el proceder del Cnel. Roca; Juan Antonio Álvarez a 
Julio Roca. 9/8/1873. Archivo General de la Nación (AGN).Sala VII. L. 1230. F. 255;  Julio Roca a Juárez Celman. 22/6/1876. S VII. L. 
1949. F. 67.
10  Ver: Julio Roca a Miguel Juárez Celman 30/9/1875. S VII. L. 1949. F. 32; Julio Roca a Miguel Juárez Celman. 7/8/1876. AGN. 
S VII. L 1949. F. 75.
11  la conciliación implicaba la presentación de listas mixtas para las elecciones y la incorporación de figuras del nacionalismo 
a los gabinetes de los diferentes estamentos de la administración estatal. Para un detalle ver, entre otros a Alberto Lettieri (1999. 
Acerca de la actuación de riocuartenses en el proceso, véase: Nicanor Quenón a Juárez Celman, 26/2/1878. AGN, Sala VII. L 1950. 
F. 190; Lorenzo Games a Juárez Celman, 12/1878. AGN, Sala VII. L 1950. F. 173: Lorenzo Games a Juárez Celman, 12/12/1878. AGN, 
Sala VII. L 1950. F. 174.
12  Se trató de la rebelión encabezada por el gobernador de Buenos Aires Carlos Tejedor que desconoció las elecciones que 
consagraron a Roca en la presidencia. Para un detalle del proceso véase Sabato (2008 y 2012) Para ver la actuación de miembros de 
la red sur de Córdoba en la rebelión en esa provincia, véase: Eduardo Racedo a Juárez Celman. 6/11/1879. AGN. Sala VII. L. 1236; 
Carlos Tagle a Miguel Juárez Celman, 8/11/1879. AGN, Sala VII. L 1950. F. 543.
13  Para un detalle de esas dinámicas, las ligas, su actuación en las provincias y las formas de procesar las tensiones, véase 
Alonso (2010).
14  Nació en Córdoba en 1841, arribó a la región en 1861, se casó con Deidama Ferreyra Tissera, miembro de una de las 
familias de raigambre colonial. Se desempeñó varias veces como municipal y juez pedáneo. Estuvo a cargo del directorio del banco 
Río Cuarto desde 1876 y hasta 1881 cuando pasó presidir el provincial. Vicegobernador entre 1883 y 1886, Ministro de Finanzas 
de la provincia (1886-1888) y Diputado Nacional (1888-1892). 
15  Nació en Córdoba Capital en 1839 y arribó a la región en 1861 instalándose con una barraca. Invirtió en tierras convir-
tiéndose en uno de los más grandes terratenientes de la provincia. Presidió el Club Social, fue municipal en tres oportunidades y 
se consagró gobernador en 1886 siendo destituido por juicio político en 1888.


